¿Puedes tú sentir un objeto en el instante mismo en que le das uso? ¿Conoces su presencia cuando está en reposo ante tus ojos, en ese ámbito que te es familiar? Un día sucede a otro y es justo y necesario que los objetos que acompañan tu existencia se acerquen y se alejen de tí, en ritmos señalados por los usos, las emociones, los espacios. Desentenderte de ellos es desenraizar una parte importante de las relaciones que dan significado a tu entorno: de ser igual que los objetos permanezcan o desaparezcan, habrás logrado expulsarlos, estarán por siempre ausentes de tí.

Sentirás todo intento del ceramista por reposeer para tí  aquello que has abandonado al vacío,  como una agresión. Lo será en efecto pues no verás la alegría liberada en el juego de redimensionar los objetos para que se interpongan, se atraviesen y perturben. Nada ni nadie podrá asegurarte brevedad de contacto con la materia pobre, una vez que tu vida vuelva a impregnarse de presencias que otro hombre ha hecho con sus manos.

Luego verás que no hay agresión: tan solo permanencia nacida de un profundo respeto.

Jorge Villacorta Chávez

“Un objeto hermoso puede ser definido como aquel que reposa serenamente allí donde debiera estar”

Soetsu Yanagi

(1889-1961)

“Creo en la relación tan personal que todo Ceramista tiene con el Horno – el Fuego sella su unión con la Arcilla.

El Fuego no hace concesiones”.

Carlos Runcie Tanaka
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